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OFICIAL. 


MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 


Decreto  concediendo   arbitrios  á  la 
Municipalidad  de    Quezal tenanyo 
■  para  el  sostenimiento  del  alumbra- 
do y  serenos  en  aqiiella  ciudad. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  se  ha  servi- 
do dirijirme  el  decreto  que  sigue: 

«RAFAEL  CARRERA,  Capitán  Je- 
neral  del  ejército,  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Orden  Pontificia  de  S. 
Greyorio  Mayno,  en  la  clase  mili- 
tar; Comendador  de  la  de  Leopol- 
do de  Rélyica  y  Presidente  de  la 
República  d<¡  Guatemala. 

Por  cuanto:  en  la  ciudad  de  Quezal- 
tenango  se  ha  establecido  últimamente 
el  servicio  de  alumbrado  y  serenos;  pa- 
ra cuyo  sosten  y  fomento  se  hace  nece- 
sario arbitrar  recursos  que  puedan  for- 
mar un  fondo  suficiente: 

Con  presencia  de  la  solicitud  hecha 
por  la  Municipalidad  de  aquella  ciudad 
sobre  el  particular,  y  de  lo  informa- 
do por  el  Correjidor  del  departamento; 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Esta- 
do, he  tenido  a  bien  decretar  y 

decreto: 

Art.  1.  °  Se  conceden  á  la  Munici- 
palidad de  Quezallenango,  para  fondos 
del  alumbrado  y  serenos,  los  arbitrios 
siguientes:  1.  °  El  aumento  de  una  ta- 
berna de  licores  extranjeros,  para  que 
su  producto  sea  aplicado  á  dichos  fon- 
dos. 2.  °  Después  de  concluido  el  pe- 
riodo corriente  del  último  remate  de 
estancos  de  aguardiente  del  pais,  en 
la  misma  ciudad,  se  impondrá  desde 
Tino  hasta  ocho  pesos  mensuales  á  las 
fabricas  ó  alambiques  de  destilación; 
regulándose  este  impuesto  en  la  propor- 
ción con  que  se  exijen  los  derechos  de 
la  hacienda  pública.  3.  °  Se  cobrará 
un  cuartillo  real  por  cada  botella  de 
\ino  y  de  aguardiente  estranjero  que 
se  introduzca  para  consumo  de  la  pro- 
pia ciudad.  4.  °  Se  cobrará  asimismo 
un  real  por  cada  maquila  de  harina 
que  también  se  consuma  en  dicha  po- 
blación. 

Art.  2.  °  Se  autoriza  á  la  Munici 
palidad  para  establecer  un  impuesto 
proporcional,  con  el  máximum  de  cua 
tro  reales  mensuales,  sobre  las  tiendas 


de  toda  especie  y  rasas  que  queden 
entre  el  área  del  alumbrado. 

Art.  3.  °  El  producto  de  estos  im- 
puestos se  recaudará  por  la  tesororia 
de  propios,  como  parte  de  los  fondos 
municipales;  pero  se  llevará  una  cuenta 
separada  de  su  manejo  ó  inversión,  á 
lio  de  que  se  aplique  al  ramo  de  su 
destino,  y  que  este  pueda  estenderse 
conforme  al  aumento  de  los  fondos. 
Por  tanto,  mando  se  imprima,  publi- 
que y  circule,  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Dado  en  el  Palacio  del 
Gobierno,  en  Guatemala,  á  2  de  ma- 
yo de  1854. — Rafael  Carrera. — Al 
Ministro  de  gobefnacion.» 

Y  lo  comunico  á  U.  para  su  inte- 
lijencia. 

Guatemala,  mayo  2  de  1854. — El 
Ministro  de  gobernación,  P.  de  Ayci- 
nena. 


Circular  á  los  Corregidores  previnien- 
do se  evite  el  monopolio  de  los  artí- 
culos de  primera  necesidad. 

Señor  Correjidor  del  departamento 
de.... — Informado  el  Gobierno  de  que 
en  algunos  departamentos  está  hacién- 
dose monopolio  de  maiz,  trigo  y  otros 
artículos  de  primera  necesidad,  con 
grave  perjuicio  del  público,  especial- 
mente en  aquellos  lugares  donde  se 
hace  sentir  mas  la  escasez  y  carestía 
de  víveres,  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  prevenga  á  los  Correjidores,  cuiden 
eficazmente  de  impedireste  abuso,  dic- 
tando cuantas  providencias  estimen  con- 
venientes, á  fin  de  dar  el  debido  cum- 
plimiento á  las  leyes  y  disposiciones 
que  prohiben  espresamente  el  mono- 
polio. 

Y  lo  digo  á  U.  para  su  iutelijencia 
y  efectos  espresados,  confiando  en  que 
procederá  sobre  el  particular  con  todo 
el  empeño  que  es  de  esperarse  de  sn 
celo,  dando  informe  al  Gobierno  de 
su  resultado. 

Dios  guarde  á  U.  etc. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala,  ma- 
yo 3  de  1854. — Aycinena. 


Circulará  los  Correjidor  es  previnien- 
do se  aumenten  las  sementeras  para 
evitar  la  escasez  de  víveres. 

Señor  Correjidor  del  departamento 


de.... — Siendo  esta  la  época  de  las  siem- 
bras, y  esperimentándose  escasez  de 
granos  en  algunos  pueblos,  lo  que  ha 
podido  ocasionar  el  que  se  hayan  con- 
sumido los  que  debieran  emplearse  en 
semilla  para  las  nuevas  sementeras  (que 
se  procurará  sean  mayores  que  en  los 
años  comunes,  por  los  perjuicios  que 
ocasiona  la  langosta),  el  Gobierno,  coa 
la  mira  de  que  no  falten  los  granos 
necesarios  para  este  objeto,  ha  dispues- 
to se  prevenga  á  los  Correjidores  fijen 
su  atención  en  el  particular,  y  en  caso 
necesario  hagan  llevar  de  otros  lugares 
trigo,  maiz,  frijol,  habas,  cebada,  ave- 
na y  otros  granos  con  que  puedan  sur- 
tirse los  agricultores  de  los  pueblos 
de  su  mando. 

Como  el  menor  descuido  en  esta 
parte,  podria  ocasionar  males  de  tras- 
cendencia para  el  año  entrante,  debe- 
rá teneise  el  mayor  celo  para  lograr 
el  indicado  objeto,  podiendo  hacer  uso 
de  los  fondos  de  comunidad  y  de  los 
de  propios  para  las  erogaciones  que 
exija  la  compra  de  los  granos,  con 
cuyo  producto,  distribuyéndolos  al  pre- 
cio de  su  costo,  se  reintegrarán  opor- 
tunamente dichos  fondos. 

Pudiendo  ser  de  mucha  utilidad  la 
siembra  de  ayotes,  chilacayoles  y  otros 
semejautes,  que  no  solo  sirven  para 
alimento  de  animales,  sino  aun  para 
el  de  las  jentes  en  épocas  de  escasez, 
se  ha  dispuesto  recomendará  los  Cor- 
rejidores, procuren  con  toda  e  ficacia 
el  aumento  de  dichas  siembras^  espe- 
cialmente en  las  milperias  y  en  los 
sitios  ó  huertas  de  las  casas,  procu- 
rando igualmente  aumentar  el  cultivo 
de  las  papas,  yucas,  camotes  y  demás 
raices  de  esta  clase  que  están  menos 
espucstas  á  los  daños  de  la  langosta. 

La  importancia  de  estas  medidas  ha- 
ce escusado  el  que  se  insista  en  reco-  . 
mendarlas;  y  S.  E.  el  Presidente  con- 
fia en  que  serán  atendidas  debidamente, 
á  fin  de  aumentar  en  lo  posible  los 
medios  de  subsistencia,  y  que  desapa- 
rezca en  los  pueblos  la  escasez  y  ca- 
restía de  los- artículos  de  primera  ne- 
cesidad. 

Dios  guarde  á  U.  etc. 

Guatemala,  mayo  3  de  1854. 

Aycinena. 
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Circular  ñ  los  Correjidores  que  con- 
tiene diversas  prevenciones  con  tno- 
tiro  de  la  apro.riinacion  de  las  a- 
yuas. 

Señor  Correjidor  del  departamento 
de.... — Aproximándose  la  estación  de 
las  lluvias,  y  siendo  esta  la  mejor  épo- 
ca para  las  siembras,  ha  dispuesto  el 
Gobierno  se  recuerde  a  los  Correjidores 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  diri- 
jidas  anteriormente  para  que  siembren 
árboles  y  formen  alamedas  en  las  pla- 
zas, calles  de  entrada  y  demás  luga- 
res de  recreo  que  fueren  adecuados: 
que  se  poden  y  renueven  los  arboles 
que  se  hallen  en  mal  estado,  y  que 
hagan  cerrar  los  sitios  con  limoneros 
y  otros  árboles  á  propósito,  á  fin  de 
arreglar  las  poblaciones  y  darles  me- 
jor vista;  igualmente  ha  dispuesto  se 
les  prevenga  cuidar  con  todo  empeño 
de  que  se  dé  corrieute  á  las  aguas 
detenidas  para  que  no  se  formen  cié- 
nagas, principalmente  en  las  calles  y 
plazas  y  en  los  caminos,  que  se  ponen 
intransitables,  si  no  se  cuida  oportuna- 
mente de  su  reparación. 

Lo  comunico  á  U.  para  los  fines 
indicados,  esperando  llenará  con  todo 
empeño  sus  deberes  en  esta  parte. 

Dios  guarde  á  U  etc. 

Palacio  del  Gobierno.  Guatemala,  ma- 
yo 3  de  1854. — Aycinena. 

El  martes  y  el  miércoles  de  esta 
semana  ha  concurrido  S.  E.  el  Pre- 
sidente al  despacho,  dándole  cuenta  con 
los  asuntos  los  SS.  Ministros  del  Go- 
bierno y  otros  funcionarios  principales. 

Desde  el  12  del  próximo  pasado  han  co- 
menzado á  recibirse,  en  el  Ministerio  de  lo 
interior,  noticias  oficiales  de  que  en  las 
cabeceras  de  muchos  de  los  departamen- 
tos y  en  otras  poblaciones  se  reunían  las 
municipalidades  y  las  personas  principa- 
les de  cada  lugar,  aclamando  Jefe  supre- 
mo de  la  nación  durante  su  vida  al  Exmo. 
Sr.  Capitán  Jeneral  D.  Rafael  Carrera  y 
proponiendo  otras  reformas  importantes 
en  el  Acta  constitutiva.  Sucesivamente 
se  han  recibido  en  la  Secretaria  las  actas 
de  las  juntas  celebradas  en  Quezaltenan- 
go,  Totonicapam.  Solóla,  Huehuetenan- 
go,  Suchitepequez,  San  Marcos,  Sacate- 
pequez,  Salamá  y  el  puerto  de  San  José, 
con  este  importante  objeto.  Oportunamen- 
te se  pasarán  estos  documentos  al  Conse- 
jo de  Estado  para  que  los  examine  y  con- 
sulte la  resolución  que  corresponda  dic- 
tar en  vista  de  ellos. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  mayo  S  de  1854. 

LA  FUERZA  DE  LOS  SUCESOS. 

«Cuando  una  reforma  se  ha  hecho 


necesaria  y  ha  llegado  el  momento  de 
establecerla,  nada  la  impide  y  todo  la 
secunda.»  Este  aforismo  de  un  distin- 
guido historiador  francés  (Mr.  Miguel) 
servia  de  epígrafe,  quince  años  hace,  á 
un  periódico  que  se  publicaba  en  Guate- 
mala, con  el  titulo  de  «El  Tiempo,» 
en  el  que  comenzaron  á  proclamarse 
los  principios  que  desde  entonces  has'.a 
hoy  han  servido  de  base  á  la  rejene- 
racion  política  del  pais. 

La  necesidad  de  la  reforma  que  en 
aquella  época  se  inició,  era  manifiesta: 
asi  fué  que  ella  no  encontró  obstá- 
culos serios  ni  dificultades  capaces  de 
retardarla;  y  antes  bien,  no  parece  sino 
que  los  mismos  estropiezos  que  se  pro- 
curaba suscitarla,  contribuyeron  á  su 
cumplimiento  y  fueron  otros  tantos  es- 
tímulos que  la  secundaron.  Tal  es  la 
fuerza  de  los  acontecimientos,  y  tal. 
como  otra  vez  dijimos,  la  lójica  inflexi- 
ble de  los  hechos. 

Verificada,  (no  sin  trabajo,  por  los 
malos  hábitos  contraidos,)  la  rejenera- 
cion,  en  puntos  sustanciales;  era  pre- 
ciso ir  procediendo  poco  á  poco  á  cier- 
tas variaciones  en  las  formas,  á  fin  de 
ponerlas  de  acuerdo  con  lo  que  real- 
mente existe  y  hacer  cesar  la  contra- 
dicción entre  los  hechos  y  los  nom 
bres.  Pero  la  debilidad  humana  se  ape- 
ga tal  vez  mas  á  estos  queá  aquellos, 
y  de  ahi  la  conveniencia  de  proceder 
con  miramiento  en  lo  que  respecta  á 
algunos  cambios  que  al  fin  llegan  á 
hacerse  necesarios,  una  vez  que  se  ha 
verificado  la  reforma  en  la  esencia  de 
las  cosas.  La  cuestión  queda  entonces 
reducida  á  poner  en  armonía  los  he- 
chos y  las  palabras. 

El  descrédito  de  las  formas  menti- 
rosas ha  sido  tal,  desde  hace  algunos 
años,  que  se  ha  necesitado  no  pequeño 
esfuerzo  para  conservar  mucho  de  lo 
que  existia,  como  resto  de  un  sistema 
añejo,  que  la  opinión  rechazaba  y  con- 
denaba por  todas  partes.  La  necesidad 
urjente  de  buscar  la  verdad  y  el  deseo 
de  encontrarla,  que  se  desarrolla  gra- 
dualmente con  el  tiempo,  lo  mismo  en 
las  naciones  que  en  los  individuos,  hace 
que  todos  busquen  la  autoridad  donde 
realmente  existe  y  no  donde  se  ha 
querido  imajinariamente  colocarla.  Y 
como  la  autoridad  es  cosa  urjente  y 
necesaria,  funesto  ha  sido  el  suponerla 
y  acatarla  donde  no  se  hallaba,  peli- 
groso el  fraccionarla  y  dividirla  y  de 
fatales  consecuencias  el  revestirla  de 
nombres  vanos  y   formulas  ridiculas. 

No  debe  pues,  parecer  estraño  que 
un  pueblo  que  ha  desarrollado  su  sen- 
tido íntimo  con  la  esperiencia  quedan 
los  sufrimientos,  busque,  ante  todo,  v 
como  verdad  política  fundamental,  h 
autoridad  suprema  única,  y  digna- 
mente representada,  para  que  llene 


debidamente  su  misión  protectora  de 
la  comunidad.  U  sistema  contrario  está 
ensayado  y  son  notorios  sus  perniciosos 
resultados  en  casi  todas  las  naciones 
de  América  y  «le  Europa.  Una  sola, 
quizá,  en  cada  uno  de  ambos  conti- 
nentes, ha  podido,  bajo  el  influjo  (|e 
muy  peculiares  circunstancias,  engran- 
decerse y  prosperar  con  las  institucio- 
nes que  han  sido  la  desgracia  de  las 
demás.  Por  eso  el  desengaño  está  hov 
en  el  corazón  de  todos  y  la  sola  fuerza 
délos  acontecimientos  hace  que  vavan 
verificándose  hoy  en  día  cambios  y  re- 
formas que  veinte  ó  quince  años  ha- 
ce parecían  imposibles  á  los  espíritus 
superficiales. 

Nosotros  no  sabemos  lo  que  suce- 
derá. Consideramos  lo  pasado,  vemos 
el  curso  que  han  llevado  los  sucesos; 
creemos  que  ha  llegado  la  época  de 
hacer  grandes  reformas  y  repetimos 
con  Mr.  Mignet,  que  si  ellas,  (como 
nosotros  lo  juzgamos)  se  han  hecho  ne- 
cesarias, nada  bastará  á  impedirlas,  v 
todo  concurrirá  mas  bien  á  secundarlas. 


ASUNTOS  DE  HONDURAS. 

En  la  Gaceta  de  Comayagua  del  30 
de  marzo,  recibida  por  el  correo  de 
la  semana  pasada,  viene  inserto  el  dis- 
curso del  jeneral  Cabañas  en  la  aper- 
tura de  las  Cámaras.  Para  que  nues- 
tros lectores  puadan  formar  juicio  de 
los  hombres  que  gobiernan  en  aquel 
Estado,  bastará  decir  que  el  presidente 
asegura  en  su  discurso  que  la  suerte 
ha  sido  en  la  última  campaña,  «al- 
ternativamente favorable  á  las  armas 
de  Guatemala  y  á  las  de  Honduras,» 
y  que  si  la  paz  no  se  hace,  es  porque 
Guatemala  se  niega  á  ello  absoluta- 
mente. Después  de  las  derrotas  suce- 
sivas que  sufrieron  las  fuerzas  que  al 
mando  de  Cabañas  vinieron  á  invadir 
Chiquiraula,  y  después  que  por  parte 
de  aquel  gobierno  se  ha  mantenido  el 
estado  de  guerra  (que  hizo  cesar  Gua- 
temala) vendiéndose  hasta  el  territorio 
del  Estado  en  cambio  de  algunas  ar- 
mas para  hostilizarnos,  es  el  colmo  de 
la  desfachatez  el  estampar  esos  con- 
ceptos en  un  documento  oficial,  en  el 
que  todo  debe  ser  estrictamente  cierto. 
¿Qué  puede  esperarse  de  hombres  que 
proceden  de  este  modo?  ¿Qué  arreglo 
serio  ha  de  hacerse  con  los  que  faltan 
á  la  verdad  con  impudencia  tal?  Nues- 
tro gobierno,  sin  esperanza  ya  de  que 
los  pocos  revolucionarios  que  se  han 
apoderado  del  mando  en  Honduras,  a- 
dopten  un  sistema  pacífico  y  respeten 
los  derechos  ajenos,  ha  tomado  sus  me 
didas  para  evitar  en  tiempo  que  acá-" 
ben  de  entregar  el  pais  los  que  no 
se  paran  en  medios  con  tal  de  satis- 
facer ruines  pasiones.  Los  pueblos  de 
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Honduras  comenzaban  á  pronunciarse 
desconociendo  el  gobierno  de  ('abañas 
y  poniéndose  bajo  la  protección  de 
Guatemala,  el  Salvador  y  Nicaragua. 


CROMICA  Y  NOTICIAS  YA- 
KS A*. 

Cambio  de  la  estación.— Terre- 
motos en  San  ¡Salvador.  El  de 

16.»'J.  Jllizimos  pormenores  relativos  til  del 

mes  pasado. — Noticias  de  los  Es- 
tados. Humores  de  guerra  entre  Nica- 
ragua y  Mondaras. — FtlIlClOlies  re- 
tijiosns.    Visitas,  El  mt»  de  .Uncía. — 

Fallecimiento. — Teatro. 

Las  aguas  están  ya,  como  suele  decirse, 
encima;  y  desde  el  sábado  15  <lel  pasado 
uno  de  esos  fuertes  aguaceros  precur- 
sores de  lo  que  aqui  llamamos  el  invier- 
no, anunció  el  cambio  de  la  estación. 
Los  calores  han  sido  escesivos  y  en  las 
tardes  ultimas  no  han  faltado  truenos  y  a- 
parato  de  lluvias,  y  aun  aguaceros  fuer- 
tes. Como  todos  los  años,  á  la  entrada 
y  á  la  salida  de  las  aguas,  hubo  en  la 
madrugada  del  limes  un  temblor  lijero 
que  duraría  seis  segundos  y  que  ro 
hizo  daño  alguno  en  la  ciudad.  El 
reciente  suceso  de  San  Salvador  viene 
ahora  á  dar  la  importancia  de  un  acon- 
tecimiento á  un  incidente  que,  sin  aque- 
lla circunstancia,  habría  pasado  desa- 
percibido. Por  fortuna  la  situación  topo- 
gráfica de  la  capital,  lo  bien  construido 
de  sus  edificios)-  la  escelencia  de  los  ma- 
teriales de  que  se  componen,  son  circuns- 
tancias que  inspiran  la  posible  confian- 
za y  dan,  humanamente  hablando,  cier- 
ta seguridad  de  que  Guatemala  se  ve- 
rá, por  espacio  de  algunos  años  al  me- 
nos, libre  de  un  peligro  serio  proceden- 
te de  temblores.  En  efecto:  recordando 
las  fechas  en  que  se  han  verifica- 
do los  terremotos  que  sufrió  la  antigua 
capital,  fundada  en  las  faldas  del  vol- 
can, se  observa  que  entre  una  y  otra 
inedia  regularmente  un  espacio  de  tiem- 
po de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  años, 
poco  mas  ó  menos,  durante  cuyo  perio- 
do se  van  probablemente  aglomerando 
en  el  seno  de  la  tierra  los  elementos  que 
producen,  de  tiempo  en  tiempo,  esos  sa- 
cudimientos. Los  últimos  temblores  que 
ha  sufrido  Guatemala  fueron  los  del  año 
de  830;  y  esos,  como  se  sabe,  causaron 
poco  daño  en  la  ciudad. 

La  de  San  Salvador  habia  sufrido  en 
varias  épocas  terremotos  mas  ó  menos 
fuertes,  y  nuestras  viejas  crónicas  refie- 
ren uno  que  sucedió  el  30  de  setiembre 
de  1659,  que  causó  mucha  ruina  á  a- 
quella  pablacion.  Ximenez,  á  quien  cita, 
á  este  propósito,  el  limo  Sr.  Garcia  en 
sus  Memorias,  hablando  del  volcan  de 
San  Salvador  y  del  terremoto  del  dia  re- 
'  ferido,  dice  lo  siguiente:  "Aqueste  (el  vol- 
can) antiguamente  echó  muchísimo  fue- 
go, hasta  que  agora  sesenta  ó  setenta 
años  reventó  por  un  gran  llano,  que  es- 
tá entre  aqueste  volcan  y  el  pueblo  de 
Opico;  y  todo  aquel  llano,  qué  será  de 
mas  de  dos  leguas,  estuvo  como  una  cal- 
dera que  hervia,  y  en  ella,  como  si  die- 
ra vuelta  con  su  hervor,  se  volteaban 


los  árboles  y  las  piedras,  como  en  una 
masa  espesa,  levantándose  de  ella  como 
espumas,  que  se  fué  conjelando  y  llenó 
todo  aquel  campo  de  aquesta  mate- 
ria, haciendo  como  torres,  que  de  lejos 
pareció  una  gran  ciudad.  Parte  de  una 
hacienda  que  tiene  nuestro  convento  de 
San  Salvador  entró  en  esta  cuenta,  la 
cual  se  llama  Atapasco;  y  por  donde  dio 
fin  aquesta  reventazón,  sacó  de  las  en- 
trañas de  la  tierra  un  peñasco  de  piedra 
viva,  casi  de  una  pieza  y  del  altor,  por 
partes,  de  dos  picas,  por  parte,  de  una; 
y  asi  le  va  haciendo  á  lo  que  quedó  de 
la  hacienda  una  muralla.  Con  la  reven- 
tazón atajó  un  rio  caudaloso,  que  pasa- 
ba por  aquel  llano,  que  se  llama  de  Ne- 
japa  y  hizo  una  laguna  muy  grande  jun- 
to al  pueblo  de  Guaimoco,  y  llegó  á  rom- 
per por  otra  parte  como  está  el  dia  de 
oy.  Aquel  mesmo  dia  estaban  celebran- 
do la  fiesta  de  San  Gerónimo,  que  es  ti- 
tular de  un  pueblo  llamado  también  Ne- 
japa,  que  tenia  su  asiento  en  aquella  lla- 
nada, y  avia  concurrido  mucha  gente; 
y  siendo  asi  que  la  tierra  reventó  por 
todo  el  contorno,  en  lo  que  tocó  al  pue- 
blo no  reventó;  con  mas  singularidad,  que 
dejó  un  camino  ancho  para  poder  salir. 
No  obstante  aquesta  maravilla,  los  in- 
dios dejaron  aquel  sitio  y  se  pasaron 
donde  oy  están,  camino  de  la  ciudad,  y 
llevaron  su  santo,  que  está  en  peniten- 
cia tan  al  natural,  que  es  de  las  imá- 
genes nías  devotas  que.  he  visto.  En  a- 
questa  ocasión  fué  tan  grande  el  terre- 
moto de  la  tierra,  que  toda  la  ciudad 
de  San  Salvador  vino  al  suelo,  y  al  vol- 
can se  le  hundió  toda  la  punta,  que  se- 
gún afirman  los  antiguos  y  lo  que  él  de- 
muestra, debió  ser  mas  de  media  legua 
de  altura,  y  asi  se  ve  muy  desmochado 
respecto  de  la  grande  altura  y  ámbito 
que  él  hace.  Desde  aquesta  ocasión  no 
volvió  á  echar  mas  fuego;  pero  de  allí 
á  algunos  años  salió  de  repente  arrojan- 
do tanta  arena  gruesa  como  quemada, 
que  terraplenó  mucha  parte  de  aquesta 
reventazón,  que  llaman  malpais;  y  la  me- 
nuda que  arrojó  muy  alta,  aseguran,  que 
llevó  el  aire  hasta  Comayagua,  que  ha- 
brá mas  de  cien  leguas.  Desde  entonces 
hasta  agora,  que  ha  mas  de  cincuenta 
años,  no  ha  vuelto  á  hacer  movimien- 
to alguno." 

Limitámonos  á  transcribir,  en  su  sen- 
cillo desaliño,  esa  curiosa  relación  de  u- 
no  de  nuestros  historiadores,  y  dejamos 
al  cuidado  de  geólogos  y  anticuarios  el 
averiguar  por  sí  mismos,  sobre  los  luga- 
res, la  exactitud  de  la  maravillosa  nar- 
ración del  coronista.  San  Salvador  su- 
frió después  varios  temblores,  entre  ellos 
los  del  año  de  815,  de  que  se  conserva 
memoria,  y  otros  mas  ó  menos  fuertes; 
aunque  por  lo  visto  ninguno  como  el  úl- 
timo. Comienzan  á  saberse,  por  cartas 
particulares,  algunos  pormenores  del  hor- 
rible suceso  del  16  del  próximo  pasado: 
se  dice  que  habían  sido  ya  desenterra- 
dos, hasta  el  27,  fecha  á  la  cual  llegan 
las  últimas  noticias,  mas  de  noventa  ca- 
dáveres, y  que  se  percibía  en  el.  lugar 
de  la  catástrofe  bastante  mal  olor,  oca- 
sionado por  los  restos  de  hombres  y  de 
bestias  que  no  han  podido  estraerse  de 
bajo  los  escombros.  Entre  las  víctimas 
mencionan  algunas  cartas  á  los  presos 


de  la  cárcel  y  á  los  soldados  que  los 
custodiaban;  y  entre  las  personas  que 
sufrieron  aquella  noche  heridas  ó  con- 
tusiones, al  limo.  Sr.  Obispo  y  al  Sr.  ex- 
presidente Dueñas.  Se  refiere  también 
que  el  momento  de  la  catástrofe  fué  a- 
provechado  por  algunos  de  esos  mal- 
hechores sin  relijion  y  sin  piedad  que 
no  faltan  por  desgracia  en  ninguna  par- 
te, para  saquear  unas  cuantas  casas  y 
almacenes,  desorden  que  hicieron  cesar 
inmediatamente  las  enérjicas  medidas 
dictadas  por  la  autoridad.  Insertamos  hoy 
la  proclama  espedida  por  el  Sr.  San  Mar- 
tin el  dia  18  del  pasado.  Parece  que  el 
gobierno  se  decidiría  á  fijar  la  capital 
del  Estado  en  San  Vicente,  que  es  una 
de  las  poblaciones  que  presentan  mejo- 
res proporciones  al  efecto.  El  coronel  Za- 
vala  habia  llegado  á  Santa  Ana  el  dia 
30  y  continuaba  su  marcha  hácia  Co- 
jutepeque  y  San  Vicente. 

El  correo  del  Salvador  de  esta  sema- 
na ha  traido  correspondencias  é  impre- 
sos de  todos  los  Estados,  menos  del  de 
Hond  uras.  En  Nicaragua  continuaban, 
los  rumores  de  que  los  emigrados  asi- 
lados en  Honduras  se  proponían  hosti- 
lizar al  gobierno  del  Sr.  Chamorro,  au- 
siliados  por  Cabañas.  Con  este  motivo 
se  reclutaba  gente  en  Nicaragua  y  se 
mantenía  la  república  en  actitud  de 
guerra.  En  Costa-Rica  continuaba  la 
tranquilidad  y  no  habia  ocurrido  suceso 
alguno  que  exija  particular  mención. 

— En  esta  capital  han  comenzado,  en 
la  iglesia  de  la  Merced,  bajo  la  direc- 
ción de  los  reverendos  padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  los  piadosos  ejercicios 
del  mes  de  Maria,  predicando  todas  las 
tardes  el  R.  P.  Blas.  Nada  mas  natural 
que  consagrar  especialmente  á  la  Madre 
del  Salvador  el  mes  risueño  en  que  la 
tierra  produce  esa  infinita  variedad  de 
flores,  las  cuales  se  han  elejido  como 
símbolos  de  las  virtudes  y  de  las  bue- 
nas acciones  con  que  el  sexo  que  la  i- 
glesia  califica  de  devoto,  forma  una  guir- 
nalda que  ofrece  en  el  altar  de  la  Rei- 
na de  las  vírjenes.  En  esta  festividad, 
como  en  otras  muchas  del  cristianismo, 
hay  algo  de  poético  y  de  tierno  que  ha- 
bla al  corazón  y  eleva  el  alma  sobre 
la  esfera  de  las  afecciones  y  de  los  sen- 
timientos vulgares.  En  los  dos  últimos 
domingos  ha  salido  de  las  parroquias  del 
Sagrario  y  de  Santo  Domingo  la  sagrada 
visita  que  hace  el  Divinísimo  por  este 
tiempo  á  los  fieles  que  por  sus  enferme- 
dades no  han  podido  recibirle  en  los  tem- 
plos. Estos  actos  han  sido  tan  concur- 
ridos y  solemnes  como  todos  los  años. 

— El  domingo  á  la  madrugada  falle- 
ció en  esta  ciudad  el  Sr.  D.  Juan  An- 
tonio Martínez,  uno  de  los  mas  ricos  ne- 
gociantes de  la  capital,  que  habia  ejer- 
cido varios  destinos  importantes  y  ser- 
vido la  presidencia  de  ía  república  por 
un  corto  periodo  durante  la  ausencia  del 
Jeneral  Carrera,  el  año  1848.  Sus  exe- 
quias se  verificaron  el  lunes  por  la  tar- 
de, con  mucha  concurrencia  de  personas 
notables. 

— El  coliseo  provisional  de  la  aduana 
ha  desaparecido,  y  las  dos  compañías 
se  han  reunido  para  representar  en  el 
de  la  esquina  del  caballo  de  Rubio,  don- 
de se  ejecutó  el  domingo  el  drama  tí- 
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tuliulo  "El  Campo  y  la  Corte"  traduc- 
ción de  D.  Ventura  de.  la  Vega.  La  se- 
ñora Laparra  cantó  el  aria  de  "Casta 
Diva"  de  la  Opera  "La  Norma."  La  con- 
currencia fué  regular.  Habiendo  comen- 
zado ya  las  aguas,  pocas  noches  podrá 
haber  representación,  y  se  darán  pro- 
bablemente solo  en  los  veranitos;  y  aun 
parece  que  se  repetirá  el  Barbero. 


EXTERIOR. 


San  Salvador. 

El  Presidente  del  Estado  del  Salvador  á  sus  habitantes, 

Conciudadanos. — Os  dirijo  la  palabra 
en  medio  de  las  ruinas  de  nuestra  her- 
mosa capital,  y  cuando  pesa  sobre  mi 
corazón  la  inmensidad  del  desastre  que 
nuestros  ojos  han  visto  en  la  triste  no- 
che del  domingo  16  del  corriente.  Un  ter- 
remoto espantoso  destruyó  en  diez  se- 
gundos cuantos  edificios  existían  en  San 
Salvador,  y  hundió  en  la  miseria  á  in- 
finito número  de  familias  que  hoy  tienen 
que  buscar  un  hogar  en  las  otras  pobla- 
ciones. 

Considero  y  comprendo  la  magnitud 
de  la  pesadumbre  de  todas  aquellas  per- 
sonas á  quienes  en  estos  momentos  su- 
premos no  puede  el  gobierno  ofrecer  o- 
tro  consuelo  que  velar  por  su  seguridad 
personal,  y  por  la  de  aquella  parte  de 
sus    propiedades  que  se  haya  salvado, 
manteniendo  la  tranquilidad  á  todo  tran- 
ce, entre  los  peligros  de  esta  alarmante 
situación.  Pero  no  es  inoportuno  anun- 
ciar desde  ahora  á  los  vecinos  de  la  ca- 
pital, que  no  descansaré  buscando  me- 
dios de  aliviarlos  y  dictando  eficaces  me- 
didas para  poder  alcanzar  una  nueva 
fundación  de  la  CIUDAD  DE  SAN  SAL- 
VADOR en  una  localidad  que  con  me- 
jores condiciones  que  esta,  no  presente 
el  inconveniente  de  la  repetición  perió- 
dica de  los  temblores  de  tierra.  Y  por  tan- 
to, y  confiando  en  que  el  TODO-PODE- 
ROSO me  ha  de  ausiliar  en  la  conse- 
cución de  este  deseo,  éxito  y  amonesto 
encarecidamente  á  los  habitantes  de  la 
misma  capital,  á  electo  de  que  no  se  dis- 
persen de  manera  que  sea  imposible  reu- 
nirse después  en  un  cuerpo   de  pobla- 
ción: y  ofrezco  solemnemnente  á  todos  e- 
llos,  que  en  cuanto  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias en  que  nos  encontramos,  ha- 
ré salir  comisionados  que  examinen  lo- 
calidades, para  con  su  informe  disponer 
donde  debe  fundarse  la  nueva  ciudad, 
y  con  el  resultado  dar  conocimiento  al 
público,  y  que  todos    puedan  volver  á 
construir  sus  casas  y  existir  unidos  con 
sus  deudos  y  amigos  como  hasta  ahora 
han  vivido,  para  lo  cual  buscaré  recur- 
sos pecuniarios  dentro  y  fuera  del  pais, 
y  sobre  todo,  que  entre  tanto  esto  se 
verilica,  nos  resignemos  todos  humilde- 
mente con  lo  que  la  Divina  Providencia 
en  sus  inescrutables  designios  se  digne 
disponer  de  nosotros. 

La  calamidad  que  hoy  pesa  sobre  esta 
población  es  inmensa:  la  muerte  nos  ha 
amenazado  con  todos  sus  horrores,  y  la 
tierra  parece  querernos  absorver  en  su 
seno;  no  obstante  nada  mas  sucederá  que 


lo  que  nuestro  Padre  común  disponga 
y  en  tal  concepto  lo  que  nos  cumple  es 
tener  la  fortaleza  del  hombre  y  la  resi 
nación  del  cristiano. 

Habitantes  de  los  departamentos:  esta 
es  la  ocasión  de  que  tendáis  una  mano 
protectora  á  vuestros  hermanos  de  San 
Salvador,  y  que  consideréis  cuan  grave 
debe  ser  la  amargura  de  millares  de  in 
felices  que  emigran  en  todas  dirección 
sin  llevar  consigo  un  pedazo  de  pan  que 
dar  á  sus  hijos  y  un  miserable  coberto 
con  que  abrigarlos  del  frió.  Si  alguna  o 
portunidad  es  bella  para  ejercer  la  ca 
ridad  del  cristiano,  y  los  sagrados  oficios 
de  la  humanidad,  ninguna  mejor  que  1 
presente.  Aquellos  á  quienes  no  ha  tr 
cado  con  su  dedo  la  Providencia,  man 
dándoles  tan  grandes  trabajos  como  ha 
mandado  sobre  la  capital,  son  obligados 
á  acudir  con  las  migajas  que  fes  sobran 
al  alivio  del  infortunio  de  sus  prójimos 
Salvadoreños:  yo  he  perdido  como  to- 
dos y  también  me  veo  obligado  á  aban 
donar  esta  ciudad  querida,  y  buscar  a 
silo  en  otra  parte  con  una  numerosa  fa 
milia;  pero  Dios  me  preserve  de  mur- 
murar de  sus  decretos,  y  por  el  contra 
rio  tengo  que  darle  infinitas  gracias  por 
haberme  conservado  la  vida  de  todos  los 
mios  y  la  propia  en  la  catástrofe  del  16, 
y  por  haberme  dejado  alguna  parte  de 
mi  fortuna. 

Señores  funcionarios  y  empleados  en 
todos  los  ramos:  no  olvidemos  en  esta 
vez  que  como  servidores  del  público  es 
tamos  obligados  á  sacrificarnos  en  el  des 
empeño  de  nuestras  obligaciones:  acuda-, 
mos  cada  cual  á  nuestro  puesto,  y  pro 
curemos  que  asi  la  desgracia  como  la 
prosperidad  nos  encuentren  en  aquel  lu 
gar  en  que  nos  coloca  la  ley,  y  que  nues- 
tra fortaleza  y  constancia  en  la  actual 
desgracia  demuestren  á  los  pueblos  y  a 
gobierno   que  nunca  desmentiremos  la 
confianza  que  en  nosotros  han  puesto. 
San  Salvador,  abril  18  de  1854. 

José  Maria  San  Martin. 

Costa-Rica. 

San  José,  Marzo  25  de  1854. 

El  penúltimo  correo  de  los  Estados  nos 
ha  traido  un  cuadernito  publicado  en 
Comayagua  y  que  contiene  dos  contra- 
tos; el  de  un  ferro-carril  inter-oceánico 
y  el  de  una  compañía  de  vapores,  ajus- 
tados ambos  entre  el  Sr.  Geo.  Squier,  ciu- 
dadano norte-americano,  y  los  Sres.  Ro- 
das y  Alvarado,  comisionados  del  gobier- 
no de  Honduras.  En  presencia  de  las  cir- 
cunstancias que  acompañan  su  publica- 
ción y  atendiendo  á  las  tendencias  miste- 
riosas de  la  política  de  que  el  Estado  hon- 
dureno es  á  un  tiempo  instrumento  y  víc- 
tima, no  vacilamos  en  dar  á  ese  documen- 
to el  único  nombre  que  en  nuestro  con- 
cepto le  corresponde,  llamándole  contrato 
de  anexión.  En  electo,  quien  le  lea  con 
detenimiento  verá  en  él  los  elementos  cui- 
dadosamente combinados  de  una  disolu- 
ción completa  de  la  nacionalidad  hondu- 
rena y  quizá  de  otras  nacionalidades  ve- 
cinas. Entró  el  fatal  caballo  de  madera  en 
los  muros  de  Ilion.  Nada  le  falta,  ni  aun 
el  sonido  de  las  armas. 

Es  fácil  ver  por  el  exámen  de  este  con- 


venio, que  la  Compañía  se  ha  concedido  á 
si  misma  la  parte  del  León;  pero  ninguno 
de  los  artículos  que  contiene  nos  ha  lla- 
mado la  atención  como  cierto  artículo 
que  no  hemos  visto  en  él  y  en  cuya  virtud 
la  Compañía  ha  enviado  fusiles,  cañones 
y  pertrechos  al  gobierno  de  Comayagua 
por  un  valor  de  diez  y  ocho  mil  setecien- 
tos cincuenta  pesos.  Se  convendrá  en  que 
esta  clase  de  regalo  hecha  al  Estado  con- 
tratante contribuye  no  poco  á  echar  á 
perder  el  fin  liberal  y  humanitario  que  so 
han  propuesto  los  socios.  No  sabíamos 
hasta  ahora  que  baterías  de  cañón  y  fusi- 
les fuesen  los  instrumentos  mas  á  propo- 
sito para  abrir  ferro-carriles.  O  si  son  a- 
quellos  dones  el  precio  con  que  se  paga 
la  isla  centro-americana  del  Sacate,  nos 
parece  muy  malo  el  retorno,  porque  Hon- 
duras necesita  de  muchas  cosas  muy  pre- 
feribles para  él  á  las  armas  de  fuego  que 
suelen  volverse  allá  contra  los  mismos 
que  las  emplean.  Después  de  todo,  puede 
ser  que  Honduras,  teniendo  que  vender 
otras  islas,  no  necesite  ya  de  nada;  y  que 
sea  la  Compañía  compradora  la  quele  ha- 
ya traido  aquel  sistema  de  hacienda  de 
que  nos  hablaba  el  Boletín  de  Honduras 
hace  algunos  meses,  y  que  debia  llenar 
las  áreas  públicas  sin  vaciar  las  particu- 
lares. 

Por  otra  parte,  la  empresa  del  ferro- 
carril adolece  de  un  vicio  orijinal  que 
quita  toda  confianza  en  su  realización. 
Puede  creerse  en  una  obra  como  la  del 
canal  de  Darien,  protejida  por  los  gobier- 
nos de  Francia,  de  Inglaterra,  de  Prusia, 
de  los  Estados-Unidos,  porque  se  sabe  que 
esta  obra  tiene  por  objeto  el  bien  de  todos 
y  la  conveniencia  universal.  Allí  los  co- 
operadores se  ofrecen  mutuamente  garan- 
tías de  sus  buenas  intenciones,  de  su  em- 
peño en  dar  principio  á  la  obra,  y  de  los 
recursos  que  poseen  sus  paises  para  lle- 
varla á  cabo.  Napoleón  III,  la  Reina  Vic- 
toria, el  Rey  Federico-Guillermo,  el  Pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos  pueden  con- 
tar unos  con  otros,  y  cada  uno  está  obli- 
gado para  con  los  demás,  y  el  gobierno 
de  la  Nueva-Granada  puede  contar  con 
todos.  Pero  ¿quién  puede  responder  de  las 
intenciones  del  Sr.  Squier?  ¿Quién  puede 
asegurar  que  las  miras  privadas  del  espe- 
culador no  encubren  las  del  propagan- 
dista, y  de  que  las  unas  no  se  concilian 
con  las  otras?  Este  es  el  caso  de  repetir 
mas  que  nunca:  Timeo  Dañaos  et  dona  fe- 
rentes.  El  vicio  orijfnal  del  proyecto  es 
que  Mr.  Squier  es  Danao,  y  que  ha  hecho 
ya  mucho  mal  á  los  Troyanos. 

(Gaceta  de  Costa-Rica.) 
Vcntíi  de  la  Isla  del  Sacate  por  el  Gobierno  uondnreiio. 

La  Compañía  americana  de  ferro-carril  en 
Honduras  ha  comprado  la  isla  de  Sacate  en 
el  Golfo  de  Fonseca. 

Hé  aquí  sin  disfraz  el  patriotismo  hondure- 
no, ó  mejor  dicho  el  partido  ultra-liberal,  que 
por  saciar  pasiones  é  intereses  particulares  ba- 
o  la  máscara  de  la  reorganización  de  Centro- 
América,  ha  dado  el  primer  golpe  de  azada  pa- 
a  escavar  la  tumba  de  la  nacionalidad. 

Espectadores  de  la  lucha  vergonzosa  de  ri- 
validades mezquinas  entre  partidos  desacredi- 
tados y  odiosos  que  han  sostenido  desde  la  in- 
dependencia el  desorden  y  la  arbitrariedad,  no 
hemos  querido  hacer  ninguua  observación,  te- 
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merosos  de  contribuir  á  exasperar  las  pasiones; 
pero  es  llegado  el  tiempo  en  que  todo  buen 
centro-americano  debe,  por  lo  menos,  llamar 
la  atención  á  los  hombres  de  buen  sentido, 
para  que  en  cuanto  esté  a  su  alcance,  trabajen 
en  atenuar,  si  no  es  posible  evitar,  los  males 
que  nos  amenazan. 

"Después  de  apoderarse  de  México,  ha  di- 
cho un  escritor  del  Sur,  el  Aguila  que  hoy  se 
cierne  sobre  Nicaragua,  se  enseñoreará  de  to- 
da la  América  Central."  Tal  es  nuestro  riesgo, 
ahora  que  hombres  degenerados  precipitan  el 
desenlace  de  tan  precaria  situación. 

;Qué  bienes  procura  á  Honduras  su  gobierno 
magullando  una  parte  de  su  territorio  n  los 
norte-americanos  en  cambio  de  armas  y  per- 
trechos para  hacer  guerra  á  Guatemala? 

Si  no  son  intereses  mezquinos  los  que  le 
mueven,  ¿qué  lograra  en  caso  de  un  triunfo  pa- 
ra la  causa  do  Centro-América,  que  tanto  ha 
proclamado? 

Si  á  la  administración  de  Honduras  la  guia- 
ran buenos  sentimientos,  hubiera  aceptado  la 
paz;  dejaría  á  un  lado  a  Guatemala,  con  sus 
utopias  monárquicas,  si  en  realidad  las  tiene,  y 
hubiera  trabajado  en  establecer  el  órden,  des- 
arrollar la  industria  bajo  un  réjimen  indepen- 
diente y  apropiado  como  han  hecho  el  Salvador 
y  Costa-Rica,  y  á  lo  que  se  ha  resuelto  en  fin 
Nicaragua.  Estas  Repúblicas  prosperan,  por 
que  conservando  la  paz,  bajo  su  influencia  ger- 
minan en  sus  habitantes  ideas  rectas  que  les 
hacen  conocer  sus  verdaderos  intereses,  y  no 
esta  lejos  tal  vez  el  dia,  en  que  con  mejores 
auspicios  que  en  tiempo  de  la  independencia, 
se  unan  en  cuerpo  de  nación. 

Pero  los  liberales  de  Honduras  han  consu- 
mado su  obra  de  libertad  e  independencia,  ven- 
diendo á  Centro-América:  á  los  verdaderos  pa- 
triotas no  les  queda  mas  quo  un  resto  de  es- 
peranza. 

La  isla  de  Sacate  será  muy  fpronto  poblada 
por  aventureros  del  Norte,  y  de  allí  saldrán 
los  flibusteros  que  se  apoderen  de  la  isla  del 
Tigre,  la  Union  y  San  Juan  del  Sur  en  Ni- 
caragua. Muy  conocidas  y  bastante  manifies- 
tas son  ya  las  intenciones  de  los  norte-ameri- 
canos sobre  San  Juan  del  Norte:  sus  manejos 
los  han  hecho  dueños  del  itinerario  del  tránsito. 

¿Habrá  en  Centro-América  quien  dude  que 
tan  vergonzosa  venta  producirá  en  nuestro  sue- 
lo hechos  iguales  á  los  que  actualmente  pasan 
en  el  territorio  mejicano/ 

¿Seguiremos  confiando  inútilmente  en  la 
lealtad  y  justicia  del  gobierno  de  la  Union  pa- 
ra que  impida  las  usurpaciones  de  sus  subditos, 
cuando  á  pesar  de  sus  órdenes  se  realiza  el  a- 
tentado  pirático  de  Walker  en  la  Baja  Califor- 
nia? No  se  traerá  a  la  memoria  que  á  vista  y 
paciencia  de  aquel  gobierno  se  organizaron  las 
expediciones  que  invadieron  el  terreno  de  Mé 
xico?  que  fué  frió  espectador  del  escándalo  de 
Tejas,  del  ataque  de  Matamoros,  y  de  iguales 
tentativas  sobre  Yucatán?  que  á  pesar  de  los  re- 
clamos del  gobierno  granadino,  las  autoridades 
de  Panamá  y  sus  alrededores  son  vejadas  tanto 
de  hecho,  como  por  la  prensa  norte-americana? 
que  alli  los  agentes  consulares  han  desconoci- 
do varias  veces  la  autoridad  local,  y  se  han 
manifestado  indiferentes  en  medio  de  los  des- 
•  Ordenes?  Para  conservar  nuestro  territorio,  la 
dominación  de  nuestra  raza,  no  queda  otro  me- 
dio que  oponer  influencias  á  influencias,  soli- 
citar la  mediación  europea,  abandonar  esa  en- 
gañosa doctrina  de  la  no  intervención,  que  solo 
ha  servido  para  adormecernos,  para  fascinarnos. 

El  continente  hispano-americano  está,  llama- 
do á  representar  un  gran  poder  si  la  perspectiva 
del  riesgo  le  hace  abandonar  el  camino  estra- 
viado  que  su  prematura  independencia  le  trazó, 
y  con  juicio  y  enerjia  trabaja  por  sus  verdade- 
ros intereses;  entonces  grande  y  potente,  po- 


drá unirse,  empuñando  el  cetro  de  la  civiliza- 
ción que  de  derecho  le  pertenece  en  el  nuevo 
mundo.  La  suerte  de  la  América-Hispana  debe 
estar  ligada  al  porveuirdel  Occidente  europeo; 
este  están  grandioso  como  seguro;  grandioso 
debe  ser  el  nuestro  también,  si  los  americanos 
de  corazón  se  unen  para  aniquilar  traiciones, 
para  estirpar  errores. 

[El  Compilador.'] 

Francia. 

REVISTA  POLITICA. 

SITUACION. 

5  de  marzo. 

Jlpertura  de  las  Cámaras  lejislalivas  de  Fran- 
cia, el  2  de  maizo  de  1S54. 

DISCURSO  DE  S.  M.  EL  EMPERADOR. 

(Continúa.) 

La  Alemania  á  quien  el  recuerdo  de  las 
antiguas  guerras  hacia  aun  desconfiada,  y  que 
por  esa  razón  estaba  dando,  hacia  quizas  cua- 
renta años,  hartas  pruebas  de  deferencia  á  la 
polílica  del  gabinete  de  San  Petersburgo,  ha 
recobrado  ya  la  independencia  de  su  marcha, 
y  considera  libremente  de  qué  laclo  se  ha- 
llan sus  intereses.  El  Austria  con  especia- 
lidad, que  no  puede  ver  con  indiferencia  los 
acontecimientos  que  se  preparan,  entrará  en 
nuestra  alianza  y  vendrá  de  ese  modo  á  con- 
firmar el  carácter  de  moralidad  y  justicia  de 
la  guerra  que  emprendemos. 

He  aquí,  cu  efecto,  la  cuestión  tal  cual 
se  está  empeñando.  La  Europa,  preocupada 
de  las  luchas  intestinas  de  cuarenta  años  acá, 
tranquilizada  por  otro  lado  por  la  moderación 
del  emperador  Alejandro  en  1815,  asi  como 
por  la  de  su  sucesor  hasta  este  dia,  parecía 
desconocer  el  peligro  con  que  podia  amena- 
zarla el  poder  colosal  que,  con  sus  invasio- 
nes sucesivas,  abarca  el  Norte  y  el  Medio- 
día, que  posee  casi  esclusivamente  dos  ma- 
res interiores  de  donde  es  fácil  á  sus  ejércitos 
y  á  sus  escuadras  lanzarse  sobre  nuestra  ci- 
vilización. Para  despertar  á  la  Europa  ador- 
mecida, ha  bastado  una  pretensión  mal  fun- 
dada en  Constantínopla. 

En  efecto  hemos  visto  en  Oriente,  en  me- 
dio de  una  paz  profunda,  á  un  soberano  exi- 
jir  súbitamente  de  su  vecino  mas  débil  ven- 
tajas nuevas,  y,  porque  no  las  obtenía,  in- 
vadir dos  de  sus  provincias.  Este  hecho  por 
sí  solo  debia  poner  las  armas  en  las  manos 
de  aquellos  que  se  indignan  con  la  iniqui- 
dad. Pero  nosotros  teníamos  también  otras 
razones  para  apoyar  á  la  Turquía.  La  Francia 
tiene  tanto  ó  quizas  mas  ínteres  que  la  Ingla- 
terra en  que  la  influencia  de  la  Rusia  no  se 
estienda  indefinidamente  sobre  Constantino- 
pía;  porque  reinar  sobre  Constantínopla  es 
reinar  sobre  el  Mediterráneo,  y  creo  que  nin- 
guno de  vosotros,  señores,  dirá  que  solo  la 
Inglaterra  tiene  grandes  intereses  en  ese  mar 
que  baña  trescientas  leguas  de  nuestras  cos- 
tas. Por  otra  parte,  esta  política  no  data  de 
ayer:  siglos  hace  que  la  ha  sostenido  todo  go- 
bierno nacional  en  Francia,  y  yo  no  la  aban- 
donaré. 

No  vengan  pues  á  decirnos:  ¿Que  vais  á 
hacer  en  Constantínopla?  Vamos  alli  con  la 
Inglaterra  á  defender  la  causa  del  sultán  y 
sin  embargo  á  protejer  los  derechos  de  los 
cristianos:  vamos  allí  á  defender  la  libertad 
de  los  mares,  y  nuestra  justa  influencia  en 
el  Mediterráneo.  Vamos  allí  con  la  Alema- 
nia para  ayudarle  a  conservar  el  rango  de 
que  al  parecer  se  quería  hacerla  descender, 
para  asegurar  sus  fronteras  contra  la  prepon- 
derancia de  un  vecino  demasiado  poderoso. 


Vamos  allí  en  fin,  con  todos  los  que  quie- 
ren el  triunfo  del  buen  derecho,  de  la  justi- 
cia y  de  la  civilización. 

En  esta  solemne  ocasión,  señores,  como 
en  todas  aquellas  en  que  me  vea  obligado 
á  apelar  al  pais,  estoy  seguro  de  vuestro  a- 
poyo;  porque  siempre  he  hallado  en  vosotros 
los  sentimientos  jenerosos  que  animan  a  la 
nación.  Asi,  fuerte  de  este  apoyo,  de  la  no- 
bleza de  la  causa,  de  la  sinceridad  de  nues- 
tras alianzas,  y  confiando  especialmente  en 
la  protección  de  Dios,  espero  llegar  pron- 
to á  una  paz  que  no  dependerá  mas  de  nin- 
guno el  turbar  impunemente." 

La  apertura  de  las  Cámaras  se  ha  hecho 
este  año  con  el  mismo  ceremonial  que  para 
la  anterior  |ejislatura,  en  el  salón  de  los  Ma- 
riscales del  palacio  de  las  Tullerias,  en  pre- 
sencia de  las  grandes  corporaciones  del  Es- 
tado. E  cuerpo  diplomático  y  los  cardenales 
ocupaban  plazas  especiales:  la  emperatriz,  la 
princesa  Matilde  y  la  princesa  Murat  ocupa- 
ban la  galería  superior  del  sa|on,  y  el  prín- 
cipe Jerónimo  y  el  príncipe  Napoleón  esta- 
ban colocados  á  derecha  é  izquierda  del  trono. 

6  de  marzo. 

El  Diario  de  San  Petersburgo  del  23  y  21 
de  febrero  contiene  dos  documentos  importan- 
tísimos. Uno  de  ellos  es  la  respuesta  del  czar 
al  emperador  Napoleón,  y  el  otro  un  mani- 
fiesto al  puelo  ruso.  Documeutos  de  este  valor 
no  pueden  ser  analizados,  y  por  eso  los  repro- 
ducimos Íntegros: 

RESTUESTA  DE  S.  M.  EL  EMPERADOR. 

San  Petersburgo  2S  de  enero 
(9  de  febrero)  de  1354- 

"Señor: 

•.No  podría  responder  mejor  á  V.  M-  que 
repitiendo  las  palabras  con  que  termina  su 
carta,  ya  que  me  pertenecen:  "Nuestras  re- 
laciones deben  ser  sinceramente  amistosas  y 
deben  reposar  sobre  las  mismas  intenciones: 
sostenimiento  del  órden,  amor  á  la  paz,  respeto 
á  los  tratados  y  benevolencia  recíproca."  Al 
aceptar  este  programa  tal  como  yo  lo  había 
trazado,  V.  M.  afirma  que  ha  permanecido  fiel 
a  él:  yo  me  atrevo  á  creer,  y  mi  conciencia 
me  lo  dice,  que  tampoco  me  he  separado,  pues 
en  el  asunto  que  nos  divide,  y  cuyo  origen 
no  viene  de  mi,  he  tratado  siempre  de  sos- 
tener relaciones  benévolas  con  la  Francia;  he 
evitado  cuidadosamente  el  tropezar  en  este  ter- 
reno con  los  intereses  de  la  religión  que  V. 
M.  profesa;  he  hecho  al  sostenimiento  de  la 
paz  todas  las  concesiones  de  forma  y  de  fon- 
do compatibles  con  mí  honor,  y  al  reclamar 
para  rnis  correligionarios  en  Turquía  la  con- 
firmación de  los  derechos  y  privilegios  que  tie- 
nen adquiridos  desde  hace  largo  tiempo  á  cos- 
ta de  la  sangre  rusa,  no  he  pedido  otra  cosa 
que  lo  que  se  desprendía  de  los  tratados.  Si 
la  Puerta  hubiese  estado  entregada  á  sí  misma, 
la  diferencia  que  tiene  en  suspenso  á  la  Eu- 
ropa se  habría  terminado  hace  mucho  tiempo. 
Pero  una  influencia  fatal  se  ha  atravesado,  que 
provocando  sospechas  gratuitas,  exaltando 
el  fanatismo  de  los  turcos  y  estraviando  á  su 
gobierno  sobre  mis  intenciones  y  la  verda- 
dera significación  de  mis  demandas,  ha  hecho 
tomar  a  la  cuestión  proporciones  tan  exaje- 
radas,  que  ha  debido  resultar  la  guerra. 

"V.  M.  me  permitirá  que  no  me  estienda 
demasiado  en  detalle  sobre  las  circunstancias 
espuestas  bajo  su  punto  de  vista  particular, 
cuyo  encadenamiento  presenta  su  carta.  Mu- 
chos actos  de  mi  parte  apreciados,  á  mi  juicio 
con  poca  exactitud,  y  mas  de  un  hecho  in- 
tervertido necesitarían  para  restablecerse,  al 
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menos  como  yo  los  concibo,  largos  desenvol- 
vimientos q  10  no  sou  muy  propios  para  en- 
trar en  uua  carta  de  un  soberano  a  otro.  De 
ese  modo  V.  M.  atribuye  á  la  ocupación  de 
los  principados  la  taita  de  haber  trasportado 
súbitamente  la  cuestión  del  dominio  de  la 
discusión  al  dolos  hochos.  Poro  V.  M.  pierde 
do  vista  que  esa  ocupaciou  puramente  even- 
tual todavía  ha  sido  adelantada,  y  eu  gran  par- 
lo producida  por  un  hecho  anterior  muy  grave, 
el  de  la  apariciou  de  las  Ilotas  combinadas 
un  los  Dardauclos,  sin  contar  que  ya  mucho 
antes,  cuando  la  Inglaterra  titubeaba  aun  en 
turnar  contra  la  Kusia  una  actitud  conminato- 
ria, V.  M.  había  principiado  ya  por  enviar 
su  flota  hasta  Salainina.  Esta  demostración  o- 
feusiva,  anunciaba  ciertamente  poca  confian- 
za en  raí,  y  debía  animar  á  los  turcos  y  pa- 
ralizar de  antemano  el  buen  éxito  de  las  ne- 
gociaciones, mostrando  ii  la  Francia  y  á  la 
Inglaterra  dispuestas  á  sostener  su  causa  ato- 
do  evento.  De  ese  modo  también  V.  M.  a- 
tribuye  á  los  comentarios  ospl ¡cativos  do  mi 
gabinete  sobre  la  nota  de  Viena,  la  imposi- 
bilidad en  que  se  hallaron  la  Francia  y  la 
Inglaterra  para  recomendar  la  adopción  a  la 
Puerta.  Pero  V.  M.  puede  tener  presente  que 
nuestros  comentarios  siguieron,  y  no  precedie- 
ron la  no  aceptación  pura  y  simple  de  la  no- 
ta, y  creo  que  las  potencias,  á  poco  que  hu- 
bieran querido  seriamente  la  paz,  habrían 
debido  reclamar  de  una  vez  aquella  adopción 
pura  y  simple,  en  vez  de  permitir  á  la  Puerta  el 
modificar  lo  que  ya  habíamos  adoptado  sin 
cambio. 

Ademas,  si  algún  punto  de  nuestros  co- 
mentarios habia  podido  suscitar  dificultades 
en  Olmutz  ofrecí  una  soluciou  satisfactoria, 
que  pareció  tal  al  Austria  y  á  la  Prusia. 
Desgraciadamente  en  el  intervalo,  una  parte 
de  la  flota  anglo-francesa  habia  entrado  ya 
en  los  Dardauelos,  bajo  pretesto  de  protejer 
la  vida  y  propiedades  de  los  nacionales  ingle- 
ses y  franceses,  y  para  hacerla  entrar  en  su 
totalidad,  sin  violar  el  tratado  de  1S41,  se 
necesitó  que  el  gobierno  otomano  nos  decla- 
rase la  guerra.  Mi  opinión  es  que  si  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  hubiesen  querido  la  paz 
como  yo,  habrían  debido  impedir  á  toda  costa 
aquella  declaración  de  guerra,  ó  la  guerra  una 
vez  declarada,  habrían  debido  influir  para  que 
penmaneciera  en  los  estrechos  limites  en  que 
yo  deseaba  encerrarla  sobre  el  Danubio,  á 
fin  de  que  no  saliera  yo  per  fuerza  del 
sistema  puramente  defensivo  que  quería  se- 
guir. Pero  desde  el  momento  en  que  se  per- 
mitió á  los  turcos  el  atacar  nuestro  territorio 
asiático,  el  tomar  uno  de  nuestros  puertos 
fronterizos  (p.un  antes  del  término  fijado  para 
el  rompimiento  de  las  hostilidades)  el  bloque- 
ar Akhaltsykh  y  destrozar  la  provincia  de  Ar- 
menia: desde  el  momento  en  que  se  dejó  á 
la  flota  turca  en  libertad  para  trasportar  tro- 
pas, armas  y  municiones  de  guerra  sobre  nu- 
estras costas,  ¿como  se  podía  esperar  razo- 
nablemente que  esperaríamos  con  paciencia 
el  resultado  de  semejante  tentativa?  No  se 
debia  suponer  que  haríamos  cuanto  estuviese 
en  nuestra  mano  para  prevenirla?  Siguió  á 
esto  el  combate  de  Sinope,  que  fué  la  conse- 
cuencia forzosa  de  la  actitud  adoptada  por  las 
dos  potencias,  y  ciertamente  el  suceso  no 
podía  parecer  inesperado.  Yo  habia  declarado 
que  quería  permanecer  sobre  la  defensiva, 
pero  antes  de  la  esplosion  de  la  guerra,  y  en 
lauto  que  me  lo  permitieran  mi  honor  y  mis 
intereses,  eu  tanto  que  la  guerra  permaneciese 
en  ciertos  limites.  ¿Se  ha  hecho  lo  que  se 
habia  de  hacer  por  no  sacarla  de  esos  límites? 
Si  el  papel  de  espectador,  ó  aun  el  de  media- 
dor no  bastaba  á  V.  M.  y  quería  hacerse  el  au- 
siliar  armado  de  mis  enemigos,  entonces,  Se- 


ñor, habria  sido  mas  leal  y  mas  digno  de  V.  M . 
el  decírmelo  francamente  desde  luego  decla- 
rándome la  guerra. 

"Cada  cual  habria  conocido  entonces  su  pa- 
pel. ¿Pero  hacernos  un  crimen  después  de  con- 
sumado, de  lo  quo  no  se  quiso  impedir,  ¿es  un 
procedimiento  equitativo?  Si  lus  cañonazos  de 
Sinope  han  rosonado  ({olorosamente  en  el  co- 
razón de  todos  aquellos  que  en  Francia  y  en 
I  nglaterra  tienen  el  vivo  sentimiento  de  la  dig- 
nidad nacional,  piensa  V-  M.  (pie  la  presencia 
amczadoia  ti  la  entrada  del  liiisl'uro  de  las  tres 
mil  bocas  de  fuego  de  que  habla,  y  el  ruido  de 
su  entrada  en  el  mar  Negro,  sean  hechos  que 
hayan  quedado  sin  eco  eu  el  corazón  de  la  na- 
ción cuyo  honor  me  está  encomendado  defen- 
der? Se  de  ella  por  la  primera  vez  (pues  las 
declaraciones  verbales  que  hasta  aquí  se  han 
hecho  no  me  dijeron  nada  todavía)  que,  al  pro- 
tejer  ol  abastecimiento  de  las  tropas  turcas  en 
su  propio  territorio  las  dos  potencias  han  re- 
suelto prohibirnos  la  navegación  del  mar  Ne- 
gro, esto  es,  según  parece,  el  derecho  de  abas- 
tecer nuestras  propias  costas.  Dejo  á  pensar 
a  V.  M.  síeseso,  como  dice,  facilitar  la  con- 
clusión de  la  paz,  y  si  en  la  alternativa  que 
me  proponen  me  es  permitido  discutir,  y  ni 
aun  examinar  un  momento  sus  preposiciones 
de  armisticio,  de  evacuación  inmediata  de  los 
principados  y  de  negociación  con  la  Puerta  de 
un  convenio  que  seria  sometido  á  una  conte- 
rencia  de  las  cuatro  cortes.  Vos  mismo,  señor, 
si  estuvieseis  en  mi  lugar,  ¿aceptaríais  seme- 
jante posición?  ¿Podría  permitíroslo  vuestro 
sentimiento  nacional?  Responderé  atrevida- 
mente que  no.  Acordadme  pues  el  derecho  de 
decir  lo  mismo.  Decida  lo  que  quiera  V.  M. 
no  me  verán  retroceder  ante  la  amenaza.  Mi 
confianza  la  tengo  en  Dios  y  en  mi  derecho, 
y  la  Rusia,  respondo  de  ello,  sabrá  mostrarse 
en  1S54  lo  que  fué  en  1812. 

"Sin  embargo,  si  V.  M.  menos  indiferen- 
te á  mi  honor,  vuelve  francamente  á  nuestro 
programa,  si  me  tiende  una  mano  cordial,  co- 
mo yo  se  la  ofrezco  en  este  último  instante, 
olvidaré  gustoso  lo  que  el  pasado  pueda  tener 
para  mí  de  ofensivo.  Entonces,  Señor,  y  so- 
lamente entonces  podremos  discutir,  y  quizas 
entendernos.  Que  su  flota  se  limite  á  impedir 
á  los  turcos  el  llevar  nuevas  fuerzas  al  teatro 
de  la  guerra;  yo  prometo  que  nada  tendrán  que 
temer  de  mis  tentativas.  Que  me  envíen  un 
negociador,  le  acojeré  como  conviene.  Mis 
condiciones  son  conocidas  en  Viena;  es  la  tí- 
nica base  sobre  la  cual  me  es  permitido  dis- 
cutir. 

«Suplico  á  V.  M.  crea  en  la  sinceridad  de 
los  sentimientos  con  que  soy,  Señor,  de  V.  M. 
Su  buen  amigo,  Nicolás." 

MANIFIESTO  AL  PUEBLO. 

"Nos,  Nicolás  I,  emperador  y  autócrata  de 
todas  las  Rusias,  rey  de  Polonia,  etc-,  etc. 

"lra  hemos  dado  á  conocer  á  nuestros  ama- 
dos y  fieles  subditos  los  motivos  de  nuestras 
diferencias  con  la  Puerta  Otomana. 

"Desde  entonces,  a  pesar  de  que  habían 
principiado  las  operaciones  militares,  no  he- 
mos cesado  de  desear  sinceramente,  como  lo 
deseamos  hoy,  el  restablecimiento  de  la  paz. 
Hasta  hemos  alimentado  la  esperanza  de  que 
la  reflexión  y  el  tiempo  convencerían  al  go- 
bierno turco  de  su  error,  provocado  y  sosteni- 
do por  las  intrigas  astutas  que  representaban 
nuestras  justas  exijencias  fundadas  en  los  tra- 
tados, como  actos  atentatorios  á  su  indepen- 
dencia y  que  ocultaban  malos  designios  sobre 
su  integridad. 

"Los  gobiernos  ingles  y  francés  se  han  de- 
clarado por  la  Turquía  y  la  aparición  de  las  flo- 
tas combinadas  en  Tzargrad  (Constantinopla), 
ha  acrecentado  mas  aun  la  temeridad  de  la 


Puerta. 

"Por  último,  las  dos  potencias  occidentales, 
sin  declaración  de  guerra  previa,  hau  hecho 
entrar  sus  flotas  en  el  mar  Negro,  proclaman- 
do su  intención  de  defender  á  los  turcos  y  de 
impedir  ii  nuestras  flotas  militares  el  que  na- 
vegueu  libremente  para  la  defensa  de  nuestras 
propias  costas. 

"Despulís  de  una  conducta  semejante,  sin 
ejemplo  entre  las  potencias  civilizadas,  hemos 
llamado  a  nuestros  embnjadoies  de  la  Inglater- 
ra y  de  la  Francia,  y  hemos  roto  nuestras  re- 
laciones con  esos  dos  Estados. 

"Asi,  pues,  la  Inglaterra  y  la  Francia  se  de- 
claran por  enemigos  de  la  cristiandad  y  contra 
la  üusía  que  combate  por  la  cansa  ortodoxa! 

"Pero  la  Rusia  no  Asqueara  en  su  misión; 
y  sí  sus  enemigos  atacasen  su  territorio,  nos 
hallamos  dispuestos  á  recibirlos  con  la  firmeza 
que  nuestros  antepasados  nos  legiron.  ¿Acnsrí 
no  somos  ya  el  mismo  pueblo,  cuyos  altos  he- 
chos proclama  1812?  ¡Que  el  Omnipotente  nos 
ofrezca  la  ocasión  de  probarlo!  Con  este  pen- 
samiento vamos  á  combatir  por  nuestros  her- 
manos oprimidos  y  que  profesan  la  religión 
del  Cristo. 

"unamos  nuestros  corazones,  y  esclame- 
mos con  la  voz  mas  fuerte  de  la  Rusia:  "Nues- 
tro Señor,  nuestro  defensor,  quién  podrá  in- 
lundímos  miedo?  Que  Dios  resucite,  y  sus 
enemigos  caerán  en  polvo." 

Dado  eu  San  Petersburgo  el  9  (21)  de  febre- 
ro de  1S5-1. 

"Firmarlo:  Nicolás." 

TEATRO  H>E  E„A  GUERRA. 
DANUBIO. 

Orner-Bajá  ha  sido  nombrado  jenerali- 
simo  de  todas  las  tropas  turcas  que  ope- 
ran sobre  el  Danubio. 

El  principe  Paschiewitsch,  á  pesar  de 
su  muy  avanzada  edad,  ha  sido  nombrado 
jeneral  en  jefe  del  ejército  ruso  de  los 
principados. 

El  Wanderer  y  la  Gaceta  de  Bresiaw 
refieren  como  sigue  un  encuentro  habido 
entre  dos  columnas  rusas: 

"En  la  noche  del  16  al  17  del  corriente, 
resolviéronlos  rusos  atacar  un  cuerpo  tur- 
co de  4,000  hombres,  para  rechazarloá  las 
fortalezas  ó  bien  para  principiar  el  ataque 
de  Kalai'at.  A  las  tres  de  la  mañana  se 
pusieron  en  marcha  en  direcciones  dife- 
rentes dos  columnas,  compuesta  cada  una 
de  4  á  5,000  hombres.  A  las  cuatro,  la  pri- 
mera columna  llegó  á  un  sitio  que  solo 
distaba  media  legua  del  enemigo,  y  pare- 
ce que  la  segunda  se  estravió  en  su  direc- 
ción ó  se  retardó. 

'■Esta  columna  tomó  á  la  primera  por 
el  enemigo,  á  causa  de  una  densa  niebla, 
y  rompió  contra  ella  un  fuego  de  artille- 
ría, al  que  respondió  la  otra,  padeciendo 
el  mismo  error.  El  combate  duró  hora  y 
media,  cuando  al  amanecer  se  vieron  con 
espanto  los  tristes  efectos  de  la  cruel  equi- 
vocación que  habían  sufrido:  hubo  300 
muertos  y  heridos.  El  cañón  se  oía  desde 
Widdin,  y  Omer-Bajá  habia  hecho  ya  sus 
preparativos.  En  cuanto  al  cuerpo  turco 
apostado  cerca  de  Kiuperceni.  no  se  mo- 
vió, porque  no  podía  esplicarse  el  comba- 
te de  los  rusos  entre  sí." 

Circular  del  ministro  de  negocios  estranjeros 
á  los  ajentcs  diplomáticos  del  emperador. 

Paris  5  de  marzo  de  1S54. 
Señor:  Ya  conocéis  la  respuesta  del  em- 
perador Nicolás  á  la  carta  de  Su  Majestad  y 
habéis  leido  igualmente  el  manifiesto  que  este 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


soberano  acaba  de  dirijir  á  su  pueblo. 

La  publicación  (Je  esos  (los  documentos  ha 
destruido  las  últimas  esperanzas  que  so  po- 
dían fundar  en  la  sabiduría  del  gabinete  de 
San  l'etrrsburgo,  y  esa  misma  mano  que  se 
había  honrado  por  la  firmeza  eou  que  habia 
ofrecido  un  apollo  á  la  Europa  conmovida 
«mi  sus  bases,  abre  la  carrera  á  las  pasiones 
y  los  azures.  El  gobierno  del  emperador  esta 
hondamente  aflijido  de  U  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos y  del  m  il  éxito  du  su  moderación; 
pero,  eu  vísperas  ele  la  gran  lucha  (pie  el  no 
había  llamado,  y  que  el  patriotismo  de  la  na- 
ción francesa  le  ayudara  á  sostener,  es  p  ira 
él  una  necesidad  declinar  nun  otra  vez  la 
responsabilidad  de  los  acontecimientos  y  dejar 
(jue  cargue  todo  su  peso  sobre  la  potencia  que 
tendrá  que  dar  cuenta  de  ellos  ante  la  historia 
y  ante  Dios.  Sé  que  altas  conveniencias  ha- 
cen mi  tarea  difícil,  pero  la  llenaré  con  la 
certeza  de  no  decir  una  palabra  que  no  sea 
dictada  por  mi  propia  conciencia. 

Al  dirijirse  al  emperador  de  líusia  en  tér- 
minos en  que  el  mayor  espíritu  de  concilia- 
ción se  armonizaba  con  la  mas  noble  fran- 
queza, Su  Majestad  imperial  habia  querido  des- 
prender de  todas  sus  tinieblas  la  cuestión  que 
tenia  al  mundo  suspenso  entje  la  piz  y  la 
guerra,  y  tratar  de  arreglarla  sin  menoscabar 
en  nada  la  dignidad  personal.  Kn  vez  de  per- 
manecer en  las  mismas  tejiónos  y  de  acep- 
tar la  mano  amiga  que  se  le  tendía,  S.  AI. 
el  emperador  Nicolás  ha  preferido  insistir  so- 
bre hechos  juzgados  ya  definitivamente  por  la 
opinión  publica  y  representarse  como  habien- 
do sido  el  blanco,  desde  el  orijen  de  una  crisis 
provocada  por  su  gobierno,  de  una  hostilidad 
sistemática  y  premeditada  que  debía  fatalmen- 
te llevar  las  tunas  <i  donde  han  llegado.  No 
es  mi  voz,  señor,  sino  la  de  Europa  la  que 
responde  que  jamas  política  mas  imprudente 
ha  encontrado  en  ninguna  época  adversarios 
mas  calmados,  mas  sufridos  en  su  resisten- 
cia á  designios  que  condenaba  su  juicio,  y 
que  intereses  de  primer  orden  les  imponían 
el  deber  de  combatir. 

No  quiero  remontar  á  un  pasado  comple- 
tamente esclarecido,  pues  los  hechos  hablan 
demasiado  alto;  pero  debo  repetir  de  nuevo 
que  no  es  justo  buscar  en  la  reviudicacion, 
tan  justa  como  ilimitada  en  sus  efectos,  de 
los  privilejios  de  los  latinos  en  la  Tierra  San- 
ta, la  causa  de  lo  que  hoy  estamos  viendo. 
Esta  cuestión  estaba  arreglada  desde  los  pri- 
meros momentos  de  la  estancia  del  princi- 
pe Menschikoff  en  Constantinopla,  y  la  que 
este  embajador  suscitó  cuando  habia  obtenido 
una  satisfacción  sobre  la  otra,  es  la  que  ha 
alarmado  al  mundo  y  reunido  sucesivamente 
á  todos  los  gabinetes  bajo  el  imperio  de  un 
mismo  sentimiento  de  previsión  y  de  un  mis- 
mo deseo  de  conciliación. 

¡Hay  necesidad  de  enumerar  todas  las  ten- 
tativas que  solo  una  obstinación  invencible 
ha  hecho  fracasar?  Nadie  hay  que  las  ignore, 
y  tampoco  que  no  sepa  que  si  se  han  hecho 
demostraciones  materiales  durante  las  nego- 
ciaciones, no  hay  una  sola  que  no  haya  sido 

Rusfa  Un  aCt°  agresivo  de  Pi,rte  de  la 

Me  limitaré  á  recordar  que,  si  la  escuadra 
francesa  ha  anclado  al  fin  de  marzo  en  la  ba- 
hía de  Salamina,  fué  porque  desde  el  mes 
de  enero  se  reunían  inmensas  tropas  en  Be- 
sarabia;  que  si  las  fuerzas  navales  de  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  se  aproximaron  á  los  Dar- 
danelos,  á  donde  no  llegaron  hasta  el  fin  de 
jumo,  fue  porque  un  ejército  ruso  estaba  a- 
campado  á  orillas  del  Pruth,  y  se  habia  a- 
nunciado  oficialmente  el  31  de  mayo  la  re- 
solución de  pasar  ese  rio;  que  si  nuestras  es- 
cuadras han  pasado  mas  tarde  á  Coustanti. 


nopla,  fué  porque  retumbaba  el  cañón  sobre 
el  Danubio;  y  que,  en  fin,  si  han  entrado  en 
el  mar  Negro,  fue  porque,  contra  la  prome- 
sa de  estara  la  defensiva,  algunos  navios  ru- 
sM  habían  salido  de  Sebastopol  para  destruir 
buques  turcos  anclados  en  el  puerto  de  Sino- 
pe.  'rodos  los  pasos  que  dábamos  eu  Oriente, 
de  acuerdo  con  la  Inglaterra,  tenían  por  ób- 
lelo la  paz,  y  solo  queríamos  interponernos 
entre  las  paites  belijerantes.  La  Rusia,  al  con- 
trario, todos  los  dias  avanzaba  abiertamente 
hacia  la  guerra. 

De  seguro,  si  hubiese  dos  potencias  ;í  quie- 
nes su  pasado  y  sus  relaciones  mas  recientes 
debiesen,  en  un  conflicto  que  amenazaba  po- 
ner á  la  Francia  y  la  Inglaterra  en  guerra  con 
el  inmenso  imperio  que  las  avecina,  hacer  a 
la  vez  induljentes  hacia  la  Rusia  y  atentas 
á  sus  movimientos,  eran  la  Prusia  y  el  Aus- 
tria. Vos  sabéis,  señor,  que  sus  principios-sé 
han  encontrado  desde  luego  con  los  nuestros, 
y  (pie  la  Europa,  constituida  en  jurado,  ha  pro- 
nunciado su  veredicto  sobre  pretensiones  y  ac- 
tos cuyo  carácter  no  se  puede  ya  trasfo'rmar 
ahora  por  ninguna  apolojia,  por  alto  que  sea 
el  punto  ¿e  donde  parta.  Asi,  el  debate  no 
está  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  que  han 
acudido  al  socorro  de  la  Puerta,  esta  entre 
la  Rusia  y  todos  los  Estados  que  tienen  el 
sentimiento  del  derecho,  y  cuya  opinión  é  in- 
tereses los  colocaran  del  lado  de  la  justa  causa. 

Opongo,  pues,  con  confianza  la  unanimidad 
de  los  grandes  gabinetes  á  esa  evocación  de 
los  recuerdos  de  1S12  hecha  directamente  á 
un  soberano  que  acaba  de  ensayar  lealmente 
un  supremo  esfuerzo  de  conciliación.  Toda 
la  conducta  del  emperador  Napoleón  atestigua 
bastante  que,  si  está  orgulloso  de  la  herencia 
de  gloria  que  le  ha  dejado  el  jefe  de  su  raza 
nó  ha  omitido  nada  para  que  su  advenimien 
to  al  trono  fuese  una  prenda  de  paz  y  reposo 
para  el  mundo. 

Solo  diré  dos  palabras  .¿el  manifiesto  en 
que  S.  M.  el  emperador  Nicolás  anuncia  á 
sus  pueblos  las  resoluciones  que  ha  tomado. 
Nuestra  época  tan  atormentada  habia  á  lo  me- 
nos estado  exenta  de  uno  de  los  males  que 
mas  han  turbado  el  mundo  en  otro  tiempo; 
hablo  de  las  guerras  de  reí  ¡j  ion.  Se  hace  re- 
sonar á  los  oidos  de  la  nación  rusa  como  un 
eco  de  aquellos  tiempos  desastrosos;  se  afecta 
oponer  la  cruz  á  la  medía  luna,  y  se  pide 
al  fanatismo  el  apoyo  que  se  sabe  no  puede 
reclamarse  de  la  razón. 

La  Francia  y  la  Inglaterra  no  tienen  que 
defenderse  de  la  imputación  que  se  les  di- 
rije,  no  sostienen  el  islamismo  contra  la  or- 
todoxia griega;  van  á  protejer  el  territorio  o- 
tomano  contra  la  codicia  de  la  Rusia;  van 
allí  con  la  convicción  de  que  la  presencia  de 
un  ejército  en  Turquía  disipará  las  preocupa- 
ciones, bien  debilitadas  ya,  que  separan  aun 
a  las  diferentes  clases  de  subditos  de  la  Su- 
blime Puerta,  y  que  solo  podrían  renacer,  si 
la  llamada  partida  de  San  Petersburgo,  provo- 
cando odios  de  raza  y  una  esplosion  revolu- 
cionaria, paralizase  las  jenerosas  intenciones 
del  sultán  Abdul-Medjíd.  En  cuanto  á  nos- 
otros, señor,  creemos  sinceramente,  prestan- 
do nuestro  apoyo  á  la  Turquía,  ser  mas  úti- 
les á  la  fé  cristiana  que  el  gobierno  que  la 
convierte  en  instrumento  de  su  ambición  tem- 
poral. La  Rusia  olvida  demasiado,  en  las  re- 
convenciones que  hace  á  los  otros,  que  está 
lejos  de  ejercer  en  su  imperio,  respecto  de 
las  sectas  que  no  profesan  el  culto  dominan- 
te, una  tolerancia  igual  á  aquella  con  que  la 
Sublime  Puerta  tiene  derecho  á  honrarse,  y 
que  con  menos  celo  aparente  por  la  relijion 
griega  mas  allá  de  sus  fronteras,  y  mas  ca- 
ridad hacia  la  relij  ion  católica  en  su  país, 
obedecería  mejor  á  la  ley  de  Cristo  que  ella 


I  invoca  con  tanto  aparato; 
Recibid,  etc. 

Drouin  de  Lhuvs 
(Continuará.) 

Noticias  de  OTexico. 

En  una  carta  de  aquella  capital,  fe- 
chada el  l  o  de  abr¡,  y  recibida  P. 

correo  de  hoy  Se  asegura  que  la  rebelión 
de  D.  Juan  Alvarez  estaba  para  terminar, 
habiéndose  desbandado  y  presentado  k  las 
tropas  del  gobierno  muchos  de  los  secua- 
ces de  aquel  jefe,  que  con  800  hombres  a- 
penas  se  había  retirado  y  fortificado.se  en 
un  cerro,  be  contaba  con  que  seria  aban- 
donado aun  de  esa  poca  jente.  S.  A.  el  je- 
neral  aanta-Anna  dirijia  personalmente 
las  operaciones  de  la  campaña 

La  invasión  de  la  Baja  California  por 
los  aventureros  que  mandaba  Walker,  es- 
taba igualmente  concluida.  El  titulado 
ri  esidente  desocupó  la  ensenada  é  intentó 
diryirse  con  cien  filibusteros  enfermos  y 
estelulados,  hacia  Sonora;  pero  los  mas  lo 
abandonaron  y  tuvo  que  irse  á  San  Diego 
acompañado  solamente  de  unos  pocos.  El 
Conde  de  Raousset  fué  también  abando- 
nado por  los  aventureros  que  se  habian 
alistado  bajo  su  bandera.  El  gobierno  me- 
xicano ha  comprado  dos  vaparesde  guer- 
ra para  custodiar  las  costas  del  pacífico. 

La  convención  celebrada  con  el  Minis- 
tro de  Lspaña  para  el  pago  de  los  créditos 
de  subditos  españoles,  fué  ratificada  por 
a-  M.  O.  y  por  S.  A.  el  jeneral  Santa- 
Anna.  Se  esperaba  que  el  Senado  de  los 
Lstados-Umdos  aprobaría  el  tratado  ce- 
lebrado cor,  Mr  Gadsden  sobre  lo  de  la 
Mesilla.  El  gobierno  daba  preferente  a- 
tencion  a  diversas  mejoras  importantes, 
obteniendo  adelanto  considerable  la  agri- 
cultura, la  industria  y  las  vías  de  comuni- 
cación. 


Precios  corrientes  de  víveres  en 
esta  plaza. 


Abril  2S.-Harína,  4  9  ps.  3rs.yál0ps.4 
rs.  fanega.  r 
Frijol,  á  4  ps.  4  rs.  id. 
Maiz,  desde  4  ps.  hasta  6  ps.  ¡d. 
Arroz,  á  12  rs.  arroba. 
Azúcar  á  14  rs.  y  a  1S  rs.  id. 
Sal,  no  hubo. 
Cacao  á  18  ps.  carga. 
Día  2&.-Harína  á  lo  Ps".  y  J  lo  ps.  3  rs.fan; 
Maíz,  á  5  y  á  6ps.  id. 
Frijol,  á  4  ps.  4  rs.  id. 
Arroz,  á  12  rs.  arroba. 
Sal,  „ 

Azúcar,  desde  14  rs.  hasta  1S  rs.  arroba. 
Cacao,  á  18  ps.  carga. 
Mayo  1° -Harina,  a  10  ps.  y  á  lo  ps.  4 
rs.  fanega.  1 
Maiz,  desde  5  ps.  hasta  6  ps.  id 
Frijol,  é  4  ps.  4  rs.  id. 
Arroz,  á  12  rs.  arroba. 
Sal,  „ 

Azúcar,  á  14  y  á  18  rs.  id. 
Cacao,  á  1S  pesos  carga 

Maíz,  a  5  y  a  7  ps.  id. 
Frijol,  á  4  ps.  4  rs.  id. 
Arroz,  a  12  rs.  arroba. 


s 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


Sal,  „ 

Azúcar,  desde  14  rs.  hasta  1S  rs.  arroba. 
Caeao,  á  1S  ps.  carga. 
Dia  3.— Harina,  á  1U  ps.  fanega. 
Maiz,  a  4  y  á  6  ps.  id. 
Frijol,  á  4  ps.  4  rs.  id. 
Arroz,  ú  12  r¿3.  arroba. 
Sal,  „ 

Azúcar,  á  2  ps.  y  á  1S  rs.'  arroba. 
Cacao,  á  1S  ps.  carga. 


La  Gaceta  de  Guatemala 

se  publica  todos  los  viernes  por  la  tarde. — Por 
cada  tres  meses  payarán  los  señores  suscritores  de 
Ja  capital  doce  reales,  catorce  60  los  Departamen- 
tos v  dos  pesos  en  los  listados. 

Los  suscritores  de  fuera,  en  donde  no  hubiere 
agentes,   pagarán  anticipado  su  abono. 

Los  números  sueltos  valen  real  y  medio. 

Se  reciben  las  suscriciones,  en  Guatemala:  en 
la  imprenta  donde  se  publica,  Palacio  del  Gobierno, 
v  en  el  Despacho  de  Publicaciones  de  la  imprenta 
de  la  Paz,  calle  del  mesón  de  la  Aduana. 

Los  avisos  y  comunicados  de  interés  particular  se 
insertarán  á  precios  convencionales,  pagando  su 
valor  en  el  acto  de  llevarlos  á  la  imprenta. 

EN  LA  TIENDA 

de  Publicaciones  de  la  imprenta 
de  la  Paz, 

calle  dtl  mesón  de  la  plaza,  casa  de  D.  Alejandro 
St'nibaldi,  se  espenden  entreoirás  las  obras  siguientes: 

Memorias  de  la  revolución  de  Centro-América,  por 
D.  Manuel  Montufur,  en  pasta  fina  á  la  alemana. 

Estrado  de  la  Aritmética  de  D.  Manuel  Domínguez, 
para  las  esuclas  de  primeras  letras. 

Fábulas  de  Goyena. 

Poesías  de  D.  José  Batres  y  Montufar. 

Gramática  castellana,  por  Eierrans  y  Quiroz. 

Catecismo  de  moral,   por  Escoíquiz. 

Catecismo  histórico,  de  Alcalá. 

Catecismo  de  doctrina  cristiana,   por  Ripalda. 

Catón  cristiano* 

Consejos  de  la  Madre  de  Dios. 
Tablas  de  contar,  para  las  escuelas. 
Cartillas  de  San  Juan*  , 
Ortografías. 
Silabarios. 

Colección  de  recetas,  para  tintes,  licores  etc.  etc. 

Novenas  y  varios  cuadernitos  de  rezos. 

Libros  blancos  para  llevar  cuentas. 

Gacetas  de  distintos  números  para  los  que  quieran 

completar  sus  colecciones. 

En  la  misma  tienda  se  empastan  regularmente 
libros  á  precio  cómodo. 


EL  CORREO  BE  ULTRAMAR, 

PERIÓDICO  CNITEnSAL. 

Se  admiten  suscriciones  y  se  venden  obras  suel- 
tas de  las  publicaciones  que  en  seguida  se  espre- 
san,  en  las  poblaciones  siguientes: 

En  Guatemala:  En  la  librería  de  D.  Pedro  José 
Loss,  tienda  de  los  Sres.  Loss  y  Legrand,  calle 
real  frente  á  la  casa  de  D.  Antonio  Zirion. 

En  la  Antigua:  En  las  tiendas  de  D.  Juan  Cor- 
redor. 

En  Amatitlan:  En  la  tienda  de  D.  José  María 
Taracena, 

En  Zacapa:  En  la  tienda  de  D.  Manuel  Bonifaz. 
En  Qu-ezaltenango:  en  la  tienda  de  X).  Juaquín 
Castro. 

En  Santa  Ana  y  Sonsonate.-  En  las  tiendas  de 
D.  Miguel  Ramos. 

En  San  Miguel:  En  la  casa  de  comercio  de 
D.  Federico  Lajehanniere. 

En  la  Union:  En  la  casa  de  comercio  de  D* 
Bernardo  Courtade. 

PERIÓDICOS  X  OBRAS. 

El  Correo  de  Ultramar,  parte  política,  literaria 
ilustrada  con  ochocientas  láminas  el  tomo,  y  no- 
velas selectas  é  ilustradas.  De  estas  han  venido  ya 
las  siguientes: 

El  Buhonero,  por  E.  Berthet. 

El  primer  Arenque,  por  el  mismo. 

El  Brujo  de  la  montaña,  por  E.  de  Mirecourt. 

Miss  Olivia,  por  P.  Febal. 

Los  obreros  del  porvenir,  por  Zaccone. 

Yaumi;  por  Febal. 

La  Cruz  del  asecho}  por  E.  Berthet. 


/  7  hija  del  usurero,  por  el  mismo. 

La  J)ut/uesu  de  Borgoña,  por  M.  de  Saint-Felix. 

7\m  jóven  y  morir,  por  F.  de  Sezanne. 

El  Centinela  perdido,  por  el  mismo. 

Las  Jaulas  de  la  Salpeiriere,  por  P.  de  Lascaux. 

El  Amor  trasmitido,  por  O.  Feré. 

La  Sobrina  del  Banquero,  por  madama  Angelot. 

El  Vecino  de  Bitré,  por  P.  Febal. 

Vecinos  y  vecinas,  por  M.  Mery. 

Celestino  y  Javier,   por  el  mismo. 

Alberto  de  Kerbriant,  por  el  mismo. 

El  Museo  ilustrado. 

El  Becerro  de  oro,  por  Federico  Soulié. 

El  Espia  del  gran  mundo,  por  M.  St-Georges. 

Mauricio,  por  Eugenio  Scribe. 

La  Rueda  de  la  fortuna,  por  el  mismo. 

Talegas  y  pergaminos,  por  Julio  Sandeau. 

Un  matrimonio  de  Baris,  por  Mery. 

El  Tulipán  negro,   por  Alejandro  Humas. 

La  Boca  del  infierno,  por  el  mismo. 

El  Collar  de  ta  Bei/ia,  por  el  idem. 

La  Gaceta  Médica  que  contiene  las  materias  si- 
guientes: Clínica  de  los  hospitales  de  París, — Re- 
vista mensual  de  la  prensa  médica. =Medicina  = 
Cirují a. c=  Farmacia  y  ciencias  auxiliares:  y  el  Tra- 
tado teórico  práctico  de  las  enfermedades  venéreas 
y  sifilíticas,  por  el  Dr.  Vicente,  que  se  regala 
á  los  suscritorores  de  la  Gaceta  Médica.  Se  ha- 
llarán también  ejemplares  en  diversas  clases  de 
pasta  de  lujo,  de  La  vida  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo escrita  por  los  cuatro  evangelistas. 


ESTABLECIMIENTO 

DE  RETRATOS  AL  DAGUERKEOTIPO. 

Se  ha  trasladado  á  una  de  las  casas  del  Dr. 
Flores,  frente  al  Patío  de  gallos,  calle  de  la  pla- 
zuela del  Sagrario  para  Santa  Teresa.  El  Sr.  Bu- 
chanan  se  ha  asociado  al  Sr.  Fitz-Gibbon,  ya  cono- 
cido en  esta  ciudad  por  su  destreza  en  la  misma 
profesión,  á  fin  de  dar  mejor  desempeño  en  el  es- 
tablecimiento. Los  precios  se  han  rebajado,  y  en 
lo  de  adelante  costara  un#re trato  con  su  caja,  de 
cuatro  pesos  arriba. 


Academia  literaria  de  San  Aguslin. 

El  profesor  que  suscribe  tiene  el  honor  de  a- 
nunciar  al  público  que  ha  vuelto  á  dedicarse  al 
magisterio;  para  cuyo  efecto  pone  á  disposición 
de  los  padres  de  familia  y  de  la  juventud  estu- 
diosa su  establecimiento  sito  en  la  casa  de  Dña. 
Teresa  Molina,  calle  de  Capuchinas,  en  donde  da- 
rá lecciones  diarias  de  enseñanza  primaría  y  se- 
cundaria, con  la  eficacia  y  esmero  que  acostumbra. 

Al  mismo  tiempo  se  hará  cargo  de  algunas  lec- 
ciones particulares  en  las  horas  desocupadas  de  los 
trabajos  del  establecimiento.  —Guatemala,  mayo  1.° 
de  1854.—  Alejandro  Pomaroli. 


Se  vende. 

La  hacienda  de  San  José  Medio-Monte,  de  la 
pertenencia  de  D.  Leocadio  Morales,  sita  á  4  le- 
guas de  Escuintla  y  6  de  la  Antigua  Guatemala, 
con  máquina  de  moler  caña,  potreros  de  guatal 
etc.,  y  compuesta  de  44  caballerías  de  tierra.= 
En  la  propia  Antigua  informará  el  dueño  sobre 
su  precio  y  condiciones. 


Ensayos  poéticos. 

Los  de  la  Srita.  Dña.  Jesús  de  Laparra,  cuya 
impresión  se  anunció  ya  al  público,  saldrán  en 
la  próxima  semana;  y  desde  el  miércoles  se  en- 
contrarán de  venta  á  cuatro  reales  el  ejemplar 
en  la  venduta  de  la  calle  del  Carmen  y  en  la 
tienda  de  D.  Greogrio  Vega,  portal  de  la  Mu- 
nicipalidad. =Guatemala,  mayo  5  de  1854. 


Un  empleo* 

Se  solicita  en  Amatitlan  una  persona  que  de- 
sempeñe el  destino  de  Secretario  de  la  municipa- 
lidad; pero  debe  ser  letrado  ó  por  lo  menos  es- 
cribano público.  La  dotación  es  de  treinta  y  tres 
pesos  mensuales. 


Se  vende 

Una  casa  frente  á  la  puerta  de  costado  de  Sta. 
Catarina  con  patio  de  cincuenta  varas  de  fondo  y 
trece  de  frente  y  una  vertiente  natural  y  con  mu- 
chas proporciones  de  entrarle  mas  agua.  Asimis- 
mo una  galera  nueva  muy  amplia  y  bien  cons- 


truida con  regular  patio,  en  el  callejón  detras  de 
Sta.  Catarina  llamado  de  Acuña.  Las  personas  que 
quieran   comprarlas  se    dírijirán  á  D.  Desiderio 

Cárdenas. 


Venduta  publica. 

Este  establecimiento  ha  recibido  últimamente  de 
Parid,  pocas  pero  muy  bellas  piezas  de  seda,  entre 
ellas  cabatinas  de  gros  tornasol  y  toquillnnes,  gor- 
ras de  mucho  arte  y  sayas  de  lo  mejor  de  aquella 
capital,  y  ademas  hay  botellas  de  aceite  de  hígado 
de  bacalao. 


£e  vendo 

La  casa  de  la  esquina  del  Santuario  de  Gua- 
dalupe, que  esta  frente  al  muro  del  Colejio  de 
njñas:  tiene  agua  suficiente,  veinte  varas  de  trente; 
y  ochenta  de  fondo.  La  persona  que  quiera  com- 
prarla diríjase  á  esta  imprenta,  en  donde  impondrán. 


Remate. 

Fstá  señalado  el  dia  8  del  entrante  mayo  para 
el  remate  de  la  casa  perteneciente  á  la  testamen- 
taria del  Ldo,  D.  Manuel  Hamirez,  situada  hacia 
al  sur  de  la  plaza  vieja;  y  está  valuada  en  5355 
pesos  6  reales. 


Ufiaa  limosna,  por  Dios, 

Para  reparar  un  claustro  que  está  por  desplo- 
marse en  el  Beaterío  de  Belén.  —  Algunas  perso- 
nas que  lo  han  visitado,  han  esperimtntado  un  vivo- 
impulso  de  conmiseración  al  ver  el  estado  en  que 
se  halla,  tanto  en  lo  material  como  en  el  de  suma 
pobreza  y  falta  de  recursos  para  llenar  los  ob- 
jetoá  de  su  institución:  siendo  uno  de  ellos  el  muy 
laudable  de  asistir  á  las  pobres  enfermas  que  sa- 
len del  hospital  jeneral  á  convalecer  de  sus  en- 
fermedades y  que  no  tienen  casa  ni  parientes  en 
donde  completar  su  curación.  Otros  varios,  á  cual 
mas  útiles,  son  los  objetos  de  piedad  y  prove- 
cho público  de  este  asilo  de  beneficencia,  los  cua- 
les son  demasiado  notorios  para  mencionarlos;  por 
lo  que,  las  personas  que  ponen  este  aviso,  se 
limitan  á  implorar  en  su  auxilio  la  caridad  cris- 
tiana de  tpdos  los  habitantes  de  la  República, 
particularmente  de  la  capital  y  sus  alrededores. 
Muchos  son  los  modos  con  que  se  puede  contri- 
buir directa  o  indirectamente  al  sostenimiento  de 
las  pobres  beatas  y  á  la  conservación*  del  esta- 
blecimiento: con  pequeñas  limosnas  en  plata  y  con, 
víveres;  madera,  cal,  arena,  ladrillo  y  tantos  o- 
tros  objetos  de  que  tienen  necesidad  para  su  sub- 
sistencia y  uso,  en  que  tendrían  que  gastar  el  di- 
nero que  deben  emplear  en  la  reparación  de  mu- 
chas partes  derruidas  del  edificio.  Concluimos,  pues, 
rogando  á  las  personas  caritativas  que  ya  que  no 
puedan  contribuir  con  alguna  limosna  directamente,, 
ecsiten  á  las  que  tengan  posibles  á  que  suminis- 
tren sus  socorros  y  echen  una  mirada  de  compa- 
sión sobre  este  establecimiento  y  el  de  las  mise- 
rables beatas  indias  que  se  hayan  también  en  la 
mayor  indijencÍa.=,Díos  les  pagará  la  caridad! 


Suscricion  a  la  Gaceta. 

Con  el  número  100  se  completó  el  último  tri- 
mestre y  dos  números  mas,  del  tomo  6.  ° ,  con- 
tando desde  el  núm.  87.  El  primer  trimestre  del 
tomo  7.  °  se  contará  desde  el  número  1.  °  de  la 
nueva  forma,  recaudándose  por  medio  de  recibos 
impresos  y  firmados  por  el  que  suscribe,  como 
se  ha  acostumbrado. 

Los  suscritores  de  fuera  á  quienes  se  les  ha 
remitido  Gaceta,  en  lo  de  adelante  pagarán  ade- 
lantado su  abono  á  los  ajentes  donde  los  hubiere, 
ó  lo  remitirán  al  editor  á  esta  capital,  sin  cuyo 
requisito  dejarán  de  recibirla;  asi  como  los  del  in- 
terior, que  no  satisfagan  con  puntualidad  su  con- 
tingente. 

El  editor,  J.  II.  Taracena, 


Se  compra  o  se  cambia. 

De  la  Gaceta  número  1.°  del  viérnes  pasado, 
se  compran  ejemplares  en  esta  imprenta,  por  ha- 
berse agotado;  y  como  algunas  personas  no  for- 
man colección  de  ella,  pueden  aprovechar  la  o- 
casion  de  vender  ó  cambiarla  por  el  presente  nú- 
mero de  hoy. 


GUATEMALA: — IMPRENTA  DE  LA  PAZ. 
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